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(de 3' DE junio)

sobre honores a la memoria del Exce
lentísimo señor doctor don Ramón M.
Valdés, Presidente de la República.

El Primer Designado Encargado
del Poder Ejecutivo,

en uso de sus facultades lega
les, y . ■ " ■

considerando :

Que hoy a las 9 y 20 a. m. de
jó  de existir en esta ciudad el 
Excelentísimo señor doctor Ra- 

. món M. Valdés, Cuarto Presi
dente Constitucional de la Repú- 
blicr)de Pauamá, en ejercicio de 
sus funciones;.

Que el Excelentísimo señor Dr. 
Ramón M. Valdés como Primer 
Magistrado de la Nación, aunó 
a sus dotes de estadista eminefi- 
te un inmenso amor por la tierra 
de su nacimiento, a la cual ha 
dedicado con energía los últimos 
días de su vida;

Que el Excelentísimo señor Dr. 
Ramón M, Valdés desempeñó 

■""con patriotismo, brillantez, 
acierto e inteligencia cargos im
portantes en los distintos ramos 
de la Administración Pública, 
taíés como el de Representante 
al Congreso de Colombia y Sub- 

* secretario de Hacienda del extin
guido Departamento dê  Pana
má'; Secretario dtr Estado en eí
Despacho de Gobierno y [ustieia
de la República de Panamá; En-'
viado Extraordinario y Minis
tró ' Plenipotenciario ante loŝ  
Gobiernos de los Estados Uni
dos de América 3̂ Gran Bretaña;
Abogado Consultor del Gobier
no; Delegado al Segundo Con
greso Científico Panamericano;
y en la actualidad ejercía la Pre
sidencia d'e lá República con
ciprobación del país en general;

' -Que fuera de estos cargos ofi
Aciales, su personalidad brilló en 
primera línea en el foro, en la 
prensa, en el libro y en los comi
cios;

Que la muerte de tan ilustre 
ciudadano es pérdida irrepara- 
Ijle para la Nación, que ve desa
parecer con él una de sus más le
gítimas glorias;

Que es deber de los pueblos 
agradecidos honrarla memoria 
de sus grandes benefactores.

DECRETA

Artículo Considérase co- 
ríio desgracia nacional el falleci
miento del Excelentísimo señor 
Dr. Ramón M. Valdés, Presiden
te de la República de Panamá, 
cúyo ilimitado amor a su Patria 
y reconocidas virtudes se reco
miendan a la gratitud de los ist
meños y como ejempló digno de 
imitarse.

Artículo 2° En señal de due
lo el pabellón nacional se man
tendrá izado a media asta en to 
dos los edificios públicos duran
te treinta días; el Cuerpo de Po
licía Nacional guardará luto por 
el término de tres meses, y diez 
díaslos demás empleados públi
cos; la Banda Republicarn toca
rá retretas fúnebres por espacio 
dé una semana, alternativamen
te, en las plazas de la ciudad, to-

TRIBUTO DE AMISTAD
El fallecimiento del 

doctor Ramón M. Val
dés me hirió en lo más 
íntimo de mi ser, porque 
era la desaparición de un 
amigo personal de mu

chos años, de un antiguo 
compañero de luchas, 
cuyas cualidades todas 
tuve más de una opor= 
tunidad para conocer y 
apreciar.

Murió el antiguo com- 
"pañero, el Jefé de ayer, 
el amigo de siempre, en 
momentos difíciles para 
el país; en momentos en 
que convertido éste en

£

Doctor RAMON M. VALDES
Presidente Constitucional de la República,
muerto el día 3 de los corrientes et) ejercicio

del Podef Ejecutivo

nuevo jardín de las Hes» 
pérides, corría por él, de 
un lado para otro, 
manzana de la Discor= 
dia, que había dividido 
lo que parecía atado es
trechamente y había u- 
nido lo que todos imagi
nábamos separado por 
muchos años.

Nos distanció la lucha 
política recientemente. 
Hubo interesados en que

nuestra amistad se rom
piera, pero ella resistió 
a los embates de las pá- 
siones, Y o consideré has
ta el último momento 
que en su alma no había 
amargor contra mí, y 
en la mía quedaba el 
perfume, un poco vago, 
pero persistente siempre 
de aquella noble y vieja 
amistad.

Me uno al duelo de los

suyos de modo personal 
y deseo que el tiempo 
nos traiga a todos el le
nitivo necesario para po
der con sano corazón y 
mente despejada juzgar 
al hombre público que 
ha muerto en la cúspide, 
de cara al sol, y«.ha ba
jado a la tumba envuel
to en los pliegues de la 
bandera nacional.

S m o , e v e

' das las tardes, cofñenzando des-
' de mañana.
I Artículo El cadáver del 
Kpreclaro magistrado se expon

drá en Capilla ardiente en el Sa
lón Amarillo de la Casa Pj;esi- 
dencial, desde las 4 p. m. del día 
de ho35 hasta la hora del entie
rro.

■ Artículo 4° El sepelio del ca
dáver se.verificará mañana a las 
9 a. m. con toda la pompa ofi
cial y honores debidos a su alto 
rango, y tanto el entierro como 
las exequias serán por cuenta de 
la Nación.

Artículo 5" Durante día 
de mañana se suspenderá toda

labor oficial, en señal de respeto 
a la memoria de tan abnegado 
ciudadano.

Artículo 6° En el acto del en
tierro, tomará la palabra el Se
cretario de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores Encar
gado del Despacho de Gobierno 
yj.usticia.

Artículo 7'’ Nómbrase una Co
misión compuesta de los señores 
doctores Santiago de la Guardia,. 
Belisario Porras, Julio J. Fábre- 
ga, Horacio F. Alfaro, don Fe
derico Boyd, don Ricardo Arias, 
don Eduardo Icazá y don Car
los Clément, la cual se encarga
rá de todo lo relativo al ceremo
nial, funerales e ii^humación.

Artículo 8° Un ejemplar au
téntico de este Decreto se pon
drá en manos de la digna viuda 
e hijas de tan lamentado hom
bre público.

Artículo 9  ̂ Dése cuenta a la 
próxima Asamblea Legislativa, 
publíquese en hojas volantes y 
en la Gaceta Oñcial.

Dado en Panamá, a tres de 
Junio de mil novecientos diez y 
ocho,  ̂ ,

El Primer Designado Encar
gado del Poder Ejecutivo,

CIRO L. URRIOLA.

El Secretario de Relaciones 
Exteriores, Encargado del Des
pacho de Gobierno y Justicia,

Narciso Ga r a y .

E L  D IRECTO R IO  N A C IO N A L

DEL

PAR T ID O  LIB ER A L

Considerando:

Que hoy en la mañana falleció 
de manera casi repentina el doc
tor Ra m ó n  M. V a l d é s , Presi
dente de la República;

Que el doctor Valdés fué un 
distinguido jefe liberal que prestó 
importantes servicios a su Par
tido;

Que durante muchos años for
mó parte de este Directorio, del 
cual era en el momento de sp 
desaparición Miembro Consultor,

R e s u e l v e :

Declarar duelo del Partido la 
muerte del doctor Ramón M. 
Valdés; invitar a los funerales a 
todos los miembros del Partido 
residentes en esta capital y luga
res cercanos ; colocar una corona 
sobre su tumba y enviar copia 
auténtica de esta resolución a 
doña Diana de Valdés, viuda del 
ilustre desaparecido.

Dado en Panamá, a 3 de Junio 
de 1918.

Por ausencia del Presidente, 
El Vicepresidente,

G m o . A ñdreve
f .

El Secretario, p

Leo. González

J . Í í i ' ' -
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EL C E N T I N E L A

MANrESrAaONES DE DEflO
David, Junio 3 de 1918, 

Guillermo Andreve,
Panamá.

Deploro muerte Dr. Yaldés. 
Serenidad y patriotismo deben 
inspirar nuestros actos futuros,

Pedro V id al  E,

to de condolencia por el lamen
table fallecimiento del eminente 
ciudadano y distinguido liberal 
señor Dr. Ramón M, Valdés, 
Presidente de la República. Opor
tunamente enviaré copia Resolu
ción. Sírvase expresar así Direc
torio Liberal.

M a n u el  S. Pin illa ,
Presidente del Directorio Provincial.

David, Junio 3 de 1918. 
Guillermo Andreve,

Panamá.

Sentido pésame desaparición 
ilustre prohombre República. 
Felicitamos amigo Urriola.

F ernando A ntónez , H erm ó ge- 
NEs Gu errero ,

Aguadulce, Junio 4 de 1918.
Guillermo Andreve,

Panamá.
Partido Liberal aguadulceño 

unido hoy un solo sentimiento, 
lamenta repentina muerte de 
uno de sus más ilustresjjefes.

E . Ped r e sc h i,

Santiago, Junio 4 de 1918,
Guillermo Andreve,

Vicepresidente Directorio Liberal 
Nacional.

Panamá.
Directorio Liberal esta Pro

vincia, en sesión de hoy, da vo-

Las Tablas, Junio 5 de 1918. 
Señor Administrador de

E l  Ce n t in e l a ,

Panamá,
Ayer reunióse Directorio Libe

ral Provincial, y en sesión extra
ordinaria, acordó hacer público 
por su digno órgano, que lamen
ta profundamente la muerte del 
Presidente Dr, Yaldés caudillo 
meritorio del liberalismo pana
meño, que se hace participé del 
duelo nacional, y presenta su 
más sentido pésame a la familia 
del extinto.

PÍNDARO BRANDAO, 

Secretario del Directorio.

Penonomé, Junio 5 de 1918. 
Guillermo Andreve,

Vicepresidente del Directorio Nacional,

Panamá,
Directorio Liberal Provincial 

que presido lamenta infausta no
ticia cornunicada por Ud, ayer.

CÉSAR F ernández .

CUESTION GRAVE
EL RETIRO DE LOS 

SOLDADOS AMERICANOS 
DE LAS CIUDADES 

DE PANAMA Y COLON

Funcionarios públicos retira
dos son los culpables de lo 
que ocurre.—El pueblo de 
Panamá nada tiene que ver 
con los hechos denuncia
dos.—Así lo declaran los 
americanos y elogian a 
los panameños reconocien
do su espíritu de lealtad y 
su carácter hospitalario.

El Gobierno del señor 
Presidente Urriola ha
rá tabla rasa de los 
abusos y escándalos 
denunciados.

En seguida publicamos la tra
ducción de unos editoriales apa
recidos el sábado último, de 
Junio, en The Panama Weekly 
News, periódico americano de 
gran circulación en la Zona del 
Canal y en algunas regiones de 
los Estados Unidos. Esos edito
riales, al figurar en las columnas 
de honor del periódico citado, 
deben ser mirados con gran 
atención por los panameños, pues 
constituyen una advertencia amis
tosa que nuestro país no debe 
echar en saco roto. Y  ello es 
tanto más grave, cuanto que al
gunos predicadores protestantes 
de Balboa se han expresado re
cientemente más o menos en 
igual sentido y que la informa
ción que sobre el particular pu
blicó The Star & Herald del 6 del 

j presente y que refleja la opinión 
del Alto Comando Militar ameri
cano en el Istmo, también revela 
tendencias análogas.

El país verá por lo que en esos 
editoriales se dice, que estamos 
en presencia de hechos graves 
que requieren nuestra atención 
inmediata y que felizmente sabe
mos que el njiievo Gobierno co
rregirá sin tardanzas y sin con
templaciones de ninguna especie.

He aquí los editoriales a que 
nos referimos:
«NUESTROS SOLDADOS EN 

PANAMA
(Del Panama Weekly Netos)

«La orden que prohibe la en
trada de los soldados del ejército 
americano a las ciudades de Pa
namá y Colón llama vivamente la 
atención hacia una situación que 
ha sido mala durante muchos 
meses y que ha empeorado cada 
día más. Si la acción de las au
toridades militares merece algu
na censura, ello sería únicamen
te porque ha sido tan demorada. 
Con la paciencia que es indicati
va de fuerza han tratado de re
solver los problemas provocados 
por el vago cumplimiento de las 
leyes de policía; y fue solamente 
cuando la esperanza se transfor
mó en burla que la orden se dic
tó prohibiendo la entrada de los 
soldados a las ciudades.

La venta de cocaína y otras 
drogas se ha generalizado.

El desprecio por la seguridad 
personal de nuestros soldados se 
ha hecho corriente.

Los alcahuetes y las prostitu
tas, quienes hacen su presa en 
los soldados, han aumentado en 
número y en audacia.

Los alcahuetes y las prostitu
tas no tienen culpa ya que ejer
cen un oficio que es tan viejo co
mo la histqria. Los soldados no 
tienen culpa alguna. El pueblo 
de Panamá no tiene culpa porque 
ese pueblo es tan tranquilo y tan 
hospitalario como se puede en
contrar en cualquier parte.

La culpa la tiene ese pequeño 
grupo de funcionarios paname
ños que se han hecho socios de 
los alcahuetes, socios de las pros
titutas y socios de los vendedo
res de drogas.

Por plata protegen a las gentes 
que violan las leyes que estos 
mismos funcionarios han jurado 
cumplir y defender.

Ellos comparten con las pros
titutas las tristes ganancias que 
logran.

Los soldados en cuyo corrom
pimiento estos funcionarios es
tán cooperando son aquéllos de 
cuya fuerza vital depende la suel
te de la civilización. ¿Puede al
guien suponer que los soldados 
británicos que frente de Ypres 
detuvieron tropas diez veces más 
numerosas que ellos, habrían 
podido batallar así si hubiesen 
estado minados por drogas?

¿Habría podido Haig pedirles a 
cocaineros que «muriesen en su 
puesto»?

Panamá es aliada de los Esta
dos Unidos en esta guerra. El 
corazón del pueblo panameño es
tá con nosotros* en la presente 
lucha. Algunos hijos de Pana
má defienden el honor de los ist
meños en los campos de batalla 
de Europa.

Y  sin embargo algunos funcio
narios están traicionando la cau
sa!

Hay solamente una solución 
para este problema.

Los Estados Unidos deben to
mar a su cargo la policía de las 
ciudades del Istmo. Un inter
ventor con poderes para contro
lar e independiente de presión 
política (hay varios panameños 
capacitados para este puesto), 
debe vigilar por que el Gobierno 
reciba todos los impuestos que 
recauda y por que los dineros se 
inviertan solamente en fines pú
blicos. El 99% de los paname
ños que son decentes deben ser 
protegidos contra los falsos Je- 
fes lo suficiente para que tengan 
oportunidad de acostumbrarse a 
la idea de que existe una cosa 
que se llama Gobierno Honrado.

No se sugiere aquí ninguna 
disminución de la spberanía de 
Panamá. Por el contrario, The 
News cree con toda sinceridad 
que los panameños son capaces 
de gobierno propio una vez que 
se les dé un buen principio. El 
pueblo de Panamá ha sido explo
tado por Jefes sin escrúpulo.

Debe darse aviso a estos per- 
'versos Jefes una vez por todas, 
que el Istmo pertenece al Mun
do, y que no se le puede gober
nar como se gobierna un barrio 
retirado de una ciudad america
no o un principado insignifican
te del Congo.»

no seguirán impunes y que la 
venta de cocaína cesará.»

«Si la yerba creciese en la 
Avenida Central de Panamá y en 
la Calle del Frente de Colón (co
mo ha crecido en otras veces) no 
se le permitiría crece# tan alta 
que en ella pudiesen criarse 
mosquitos. Tal cosa puede ser 
una satisfacción para los políti
cos que han comprado automó
viles con las ganancias de los al
cahuetes y prostitutas, porque 
ellos pueden andar sus carros 
sobre yerba corta, Pero el pa
nameño que trabaja y anda a pie 
tal vez no se sienta tan complaci' 
do con ello.»

«No puede cometerse mayor 
error que" el imaginarse que el 
General Blatchford pueda echar 
pie atrás ahora que ha instituido 
el boicoteo de Panamá y Colón. 
Ya el asunto ha ido más allá del 
poder de un solo hombre. La 
situación de corrompimiento y 
de violación de leyes que ha pro
vocado el boicoteo constituye un 
hecho. Solamente cambiando ese 
hecho es como se podrá levantar 
el boicoteo. »

«LA AMENAZA
BOICOTEO

DEL

Por todas partes en la Zona 
del Canal se oye hablar a los em
pleados acerca de un boicoteo de 
Panamá y Colón en apoyo del 
boicoteo militar que ya está en 
vigor.

Este movimiento no tiene nada 
de oficial, es decir, ningún fun
cionario del Canal de Panamá tie
ne nada que ver con ello. Por 
eso es peligroso. Si, ■ los comer
ciantes de Panamá pudiesen ir 
donde el Gobernador del Canal 
de Panamá y le demostraran que 
ellos' son inocentes y que están 
tan deseosos como él de que 
la ciudad sea lo que debe 
ser, él podría tal vez hacer lo po
sible para impedir que el movi
miento se esparza. Pero en ese 
movimiento él mismo no es sino 
un empleado entre 3,500. Nada 
podría hacer aunque lo quisiese. 
Ni es más poderoso en este sen
tido el General en Jefe. El ha 
reconocido que la situación es 
mala para los soldados. Aun si 
lo quisiese, no podría impedir 
que sus conciudadanos america' 
nos se uniesen ál boicoteo.

Según apafiencias presentes, 
parece que los empleados ameri
canos del Canal se compromete
rán en sus diversas organizacio
nes a no penetrar en Panamá has
ta que a los soldados no les sea 
permitido hacerlo, Y  a los sol
dados sólo se les permitirá eso 
cuando el Gobierno de Panamá 
dé garantías que los asesinatos

enérgicamente a los responsables 
de los hechos aludidos y que el 
Gobierno del señor Presidente 
Urriola está firmemente resuelto 
a hacer tabla rasa de todos los 
abusos, corruptelas y escándalos 
que en mala hora para la patria 
fomentaron algunos funcionarios 
sin escrúpulos que, rechazados 
por el actual Gobierno, se han 
ido a enrolar en las filas dirigen
tes del bando compacto-refor
mista, o como quieran ahora lla
marse, desde donde pretenden 
sacar avante proyectos antipa
trióticos y entorpecer, por inte
rés personal, la ' labor de econo
mías públicas y de profilaxis 
moral y política que llevarán a 
cabo con energía los ciudadanos 
que integran la nueva Admini^ 
tración.

Debemos confesar, sin dejarnos 
sugestionar por tanto chauvinis
mo, que es verdaderamente ver
gonzoso que se puedan hacer 
asertos^ de tal naturaleza como 
los que preceden. Llenarnos de 
orgullo y prorrumpir en excla
maciones de indignación en este 
caso, sería el colmo de la imbeci
lidad, pues el orgullo nacional no 
debe estribar en encolerizarnos 
porque se nos censure, sino en 
no dar jamás lugar a la censura. 
No pocos ciudadanos saben, en 
efecto, que lo que en esos escritos 
se afirma es desgraciadamente la 
verdad, y que haciendo abstrac
ción de cierto resentimiento que 
es natural que abriguen nuestros 
vecinos, en vista de los procedi
mientos dilatorios que por moti
vos políticos algunos funcionarios 
del Gobierno pasado emplearon 
en este asunto, habremos de con
fesar que el cuadro que el perió
dico americano pinta responde a 
hechos positivos que no pueden 
de ningún modo tolerarse por 
más tiempo.

La orden que establece el boi
coteo de Panamá y Colón por el 
elemento militar americano cons
tituye un suceso alarmante en sí 
mismo, pero debemos darnos 
cuenta de que ello no es ni una 
cosa aislada ni el producto del 
momento, sino la primera mani
festación seria del descrédito en 
que hemos caído en el concepto 
de las autoridades americanas 
por la falta de firmeza, por el 
continuo politiqueo, por la inne
gable incompetencia y la ninguna 
escrupulosidad de no pocos fun
cionarios públicos que hoy para 
bien del honor patrio, no ocupan 
puestos en el nuevo Gobierno.

Para el pueblo de Panamá es 
una satisfacción el advertir que 
nuestros vecinos y aliados, como 
lo declara The Panama Weekly 
Netos, reconocen francamente que 
nuestro corazón está con ellos en 
la presente lucha mundial; que 
somos fieles al pacto internacio
nal que con ellos hemos sellado, 
y que el país y el pueblo de 
Panamá ninguna responsabilidad 
tienen en los hechos denuncia
dos. Tal reconocimiento es un 
acto que Panamá debe agradecer, 
porque ello demuestra que no se 
trata de restringir nuestra sobe
ranía nacional, ni de obligarnos a 
actos humillantes, sino que por 
el contrario, el Gobierno ameri
cano desea salvar al pueblo pana
meño de la maléfica infiuencia de 
ciertos ijolíticos compacto-refor
mistas y que a la vez juzga la 
actual situación con espíritu de 
absoluta justicia y honradez.

Bueno es que sepan The Pana
ma Weekly Netos y nuestros alia
dos todos de la Zona del Canal, 
que el pueblo panameño repudia

DE PARITA

De Parita nos escribe un amigo 
nuestro que se merece entero cré
dito: ^

Todo aquí marcha pésimamen
te, peor que a paso de tortuga, 
y para muestra una flor: La Al
caldía Municipal está regentada 
por un joven serio y honrado, 
pero según estamos presenciando 
diariamente, todos sus procedi
mientos y resoluciones son dic
tados de acuerdo solamente con 
su capricho; a veces se aparta a 
larga distancia de la ley; se sale 
en muchas ocasiones de la medi
da de lo legal y sabe poner idos 
de mercader y también dormir el 
sueño de piedra cuando quiere.

El Juzgado Municipal está en 
manos de un anciano algo ma
niático, que toca violín y es un 
poco miope por su edad, por lo 
que firma su nombre con unos 
signos que sólo él los entiende: 
parecen jeroglíficos en dura roca; 
tiene nociones de derecho como 
las que tiene de violín, y de vio
lín no sabe ni templar las cuer
das.

La TescArería Municipal, en 
manos de un pobre labriego, 
cansado ya de sus faenas; hon
rado a carta cabal, un poco inep
to y sin un adarme de carácter 
para decir ¡¡n o !! cuando algún 
empleado le pide dinero adelan
tado de su sueldo.

La Persoriería Municipal, en 
manos de un honrado agricul
tor,—peluquero los días festivos 
—pero hombre bien intencionado 
para desempeñar las funciones 
de su cargo; en varias ocasio
nes así lo ha pretendido, pero 
al dar el primer paso, ha tro
pezad o con vallas infranqueables. 
Dice él que convencido de dónde 
viene el mal, ha determinad^ 
pensar come cierto gobernante 
que manifestó a un amigo suyo, 
aquellas frases que decía don 
Mauricio en cierta época: «Ami
go mío, el mejor Gobierno es el 
que no gobierna>. ¡Muy plau
sible!

El Honorable Consejo Munici
pal.....Ahora sí que llegamos a
donde queríamos, como dijo el 
tuerto al ciego cuando perdió 
el único ojo de que se valía, na
vegando en un río. El Honorable 
Concejo se reunió para instalar
se y todo lo hizo, como hizo Dios 
el mundo, de un golpe. Esa en
tidad todo lo hizo en un solo día 
y no ha vuelto a reunirse, y dije
ron los señores munícipes e l ‘día 
tan memorable de su instalación, 
sentados cada uno en su sillón 
y fumando un buen puro: «¡Todo 
está hecho!» ¡Labor de un día, 
buena labor! Y ni Acuerdo sobre 
Presupuesto de Rentas y Gastos, 
ni sobre reglamentación a las
cotitribuciones municipales; y .....
pongamos punto por hoy.

El señor Gobernador de la Pro
vincia ha practicado ya dos visi
tas oficiales a este distrito, du
rante sus dos períodos de Go
bierno, y todo ha sido: cucú, cu- 
cú y  más cacú, j  siempre..... ¡la 
misma cosa!
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ELÎCENÎTIN'ELA

ALOCUCION
del Primer Designado 

eccargado 
del Poder Ejecutivo

Co n ciu d a d an o s :

Me toca asumir, en mi carácter 
de Primer Designado, la suprema 
dirección de los destinos patrios, 
en momentos de honda tristeza 
para la Nación panameña, cons
ternada por la súbita desapari
ción de su Presidente constitu
cional, el Doctor R a m ó n  M. V a l - 
DÉS.

El momento es de duelo para 
la República, no sólo por el ele
vado cargo oficial que ostentaba 
el ilustre extinto, sino porque 
con su desaparición pierde el 
país un ciudadano eminente de 
reconocidas virtudes cívicas, en 
cuya actuación pública puso siem
pre los destellos de su ilustración 
y la marca de su más acendra
do patriotismo. Desaparece del 
escenario de la vida cuando aún 
no había ejercido sino parte de 
sus 3,ltas funciones ejecutivas, sin 
haber desarrollado todas las ca
pacidades de su fecunda inteli
gencia y las dotes de hábil admi
nistrador en beneficio de su país. 

La solemnidad de la ocasión en 
que llego al Poder, me obliga a 
limitar mis declaraciones de aho
ra a deplorar el duelo que nos 
aflige; a recomendar a mis con
ciudadanos veneración por la 
memoria de quien ha descendido 
al sepulcro laborando por el bien 
cóm’jn, y a adelantar, sin embar
go, la promesa solemne de que 
pondré el mayor empeño y los 
recursos todos de mi inteligencia 
en atender con intención patrió
tica, durante mi corto paso por 
la Jefatura del Estado, los pro
blemas de gobierno, así admi
nistrativos como políticos, para 
resolver los cuales invoco vuestro 
concurso generoso y desintere-, 
sado, que de seguro me prestaréis 
en aras de la Patria,

Investigar los gastos hechos en 
la construcción de la línea tele
gráfica entre Colón y Portobe lo.

Cerrar las casas de juego en 
Colón y en Panamá y cambiar a 
todo empleado que esté mezclado 
en la cochinada de su sosteni
miento.

Averiguar el paradero de los 
materiales nacionales extravia
dos: máquinas de escribir, ins-

' trumentos agrícolas, motores eléc
tricos, etc.; y devolverlos a sus 
sitios propios.

Averiguar si aún los caballos 
del Gobierno están alojados en el 
Tívoli y sacarlos de allí cuanto 
antes.
_ Suprimir la Oficina de Estadís

tica, maquinaria inservible, o 
reorganizarla al menos cambian
do su personal.

' Averiguar si los choferes ofi
ciales beben gasolina a pasto y
comen llantas

Pedir a las autoridades judicia
les que investiguen la responsa
bilidad que quepa y a quién por 
la publicación de la supuesta re
solución sobre los colombianos y 
las cartas de ciudadanía.

Limpiar la Oficina de Gobierno, 
el Registro Civil, el de la Propie-

EL NUEVO SIDENTE
La muerte del doctor Ra- ! Primer Designado. E l Dr. 

mon M. Valdés ha llevado a Urriola es hombre de ideas; 
ocupar la Presidencia de la . un intelectual; un pensador; 
República al Dr. Ciro L . I una persona como hay po- 
Urriola, en su carácter de | cas hoy, que gusta de leer

clásicos y  de profundizar las 
ciencias modernas a un tiem
po. No es raro ir a verlo y 
encontrarlo leyendo a Eurí
pides en su propia lengua:

•o<z:>o^ o

Panamá, 4 de Junio de 191§.

EL NIKVO GOBIERNO
La nómina de empleados prin

cipales del nuevo Gobierno, enca
bezado por el doctor Urriola, es 
la siguiente:'

Secretario de Gobierno y Justicia, 
don Juan B. Sosa. 

Subsecretario,
don Leo. González. 

Secretario de Instrucción Pública, 
don Guillermo Andreve. 

Subsecretario,
|on Octavio Méndez P. 

Secr^ario del Presidente,
Ion Jeptha B. Duncan. 

Ag®te Postal, don Alejandro 
Melénttez G.

Inspector General de Telégra
fos, d(y Enrique L. Hurtado.

Gobernadores de Colón, Herre
ra y V^aguas: don Rubén S. Ar
da, dcti Juan B. Polo, y don 
ManuellS. Pinilla.

La S^retaría de Fomento que
da suprimida. Los Secretarios de 
Relacionas y de Hacienda, y los 

 ̂ Gobern^ores de Bocas del Toro, 
Cocié, Bos Santos y Panamá, 
permaneien en sus puestos.

debe hacerse
Hay mucnas cosas que debe 

hacer el nuVvp Gobierno, sin di
lación. Entré ellas las siguientes: 

Cancelar elcontrato leonino ce
lebrado con fe, Recaudador^ na- 
cional. V

Sácar a licitación la alimenta
ción de los prekos.

CIRO L. URRIOLA i

Doctor CIRO L. URRIOLA
Primer Designado encargado del 

Poder Ejecutivo.

el griego antiguo, o escri 
hiendo un artículo para la 

‘̂Revue Medicale” .
Es el Dr. Urriola un libe

ral convencido y un patrio
ta sin mácula. Enemigo 
decidido de la reforma del 
artículo 70 de la Constitua 
cion su llegada al Poder mar
ca el fracaso completo de la 
tentativa absurda y criminal

que prohijaran malos hijos 
de Panamá unidos a extran
jeros sin afectos patrióticos.

El Liberalismo está de plá
cemes con la llegada del Dr. 
Urriola a la Presidencia de 
la República y confía con 
profunda fe, en que su ac
tuación traerá al país calma, 
prosperidad y un realce del 
decoro nacional que ya se

hacía necesario. Es de jus
ticia ayudarlo en esa labor y 
los primeros en hacerlo de
ben ser los liberales, evitán
dole tropiezos y cooperando 
a solucionar sin dificultades 
los arduos problemas que ha 
de contemplar, mejor dicho, 
que contempla ya. Es labor 
de patriotismo y de propio
interés.

dad y la Tesorería General de la 
República, de tanto empleado inú
til y de tanto enemigo como abri
gan.

Aplicar remedios enérgicos pa
ra evitar la propagación del al
coholismo, la venta de cocaí^na, 
las enfermedades sexuales y el 
juego.

Nombrar médicos oficiales de 
verdad en las Provincias.

Arrimarle el hombro al asunto 
de las subsistencias cuanto antes.

Imprimir la Gaceta Oficial en 
la Imprenta Nacional.

Despedir del Cuerpo de Policía 
a todos los Agentes que no ten
gan carta de naturaleza y a la 
pandilla de vagabundos allí asi
lados.

Trabajos de Hércules son éstos 
ciertamente, pero debe empe
ñarse con todo entusiasmo el doc
tor Urriola en realizarlos. Sólo 
así logrará salvar al país.

(Com unicado)

Aplauso público

Las oficinas de correos y telé
grafos de la ciudad de David, que. 
funcionan en amplio y cómodo 
edificio del Gobierno , han «ido i 
dotadas de todos aquellos enseres ' 
y artefactos indispensables para 
su eficaz funcionamiento. Hoy, 
pues, David cuenta con oficinas 
de correos casi tan buenas como

las de esta ciudad, lo cual ha ve
nido a darle mayor impulso y 
seguridad al servicio público en 
el ramo, a la vez que constituyen 
ornato para esa ciudad.

Pero no se compadecen las me
joras Thateriales de que damos 
cuenta con los sueldos de los em
pleados de correos. Por ejemplo 
ponemos el del Oficial de Reco- 
rnendados que devenga sólo vein
tidós balboas cincuenta mensua
les, sueldo igual a los demás em
pleados, con excepción del A- 
gente Postal, que sin tener la 
responsabilidad aquéllos de éste 
se les paga de la misma ma
nera que al empleado del De
partamento de Recomendados. 
Así que esa humilde empleada, 
cargada de responsabilidad y

que generalmente tiene que ven
der su nómina por falta de pago 
oportuno, con fuerte descuento, 
viene a tener una remuneración  ̂
ridicula.

Desempeña esas funciones una ' 
^apreciada y virtuosa señorita chi- 
ricana, quien desde hace años 
viene al frente de esa Sección, 
por lo que no es justo, pues, que 
tal disparidad entre sus obliga
ciones y su remuneración con
tinúe, y sugerimos la idea que 
se provea en su mejoramiento. .

Sabemos que la consagración, 
honradez y competencia de tal 
empleada son garantías que sa
be apreciar el público, de suyo 
exigente, y que en David todo el 
mundo clama por la mejora del 
sueldo de esa empleada ejemplar.

Panamá, Mayo de 1918.
U n  Observador

NOTAS
Personas que vinieron en el 

mismo vapor que los señores An
tonio Anguizola y Manuel Quin
tero V. nos dicen que no es cier
to que ellos se hablaran durante 
el viaje. Andemos juntos pero 
no revueltos, decían ambos. Si 
han hecho las paces sería aquí 
ante testigos y por escritura pú
blica. Pero eso les sabrá a co
bre a los chiricanos quinteristas. 
No es verdad, Jacobito?

El Directorio Nacional del 
Partido Liberal, que preside el 
Dr. Belisario Porras, colocó so- 
bre la tumba del doctor Valdés 
una hermosísima carona de flo
res artificiales el día de su ente
rramiento.

Como  el Gobierno debe hacer 
economías le aconsejamos que 
comience por suprimir unos 
cuantos puestos y rebajar los 

I sueldos a los empleados del Fe- 
! rrocarril de Chiriquí, sueldos 
i que ni están de acuerdo con la 
I situación del Tesoro ni tampoco 

con los que ganan los empleados 
de empresas análogas y de casas 
de comercio en esa Provincia.

El Manifiesto del doctor Mo
rales, dice un político irónico, es 
una especie de Tanglefoot para 
coger incautos; pero acá no los 
hay y allá los vivos abundan y no 
se dejan atrapar con el olor. El 
desbande es grande. Monsieur 
don Eusebio: la fete commence.

j El corresponsal del Diario 
j en Colón, avisa ayer que es cosa 
¡ resuelta la permanencia del buen 

Monchi Vallarino en Colón, para 
dirigir la campaña electoral. ¿ Qué 
dirán de esto Efraín Tejada, 
Elias Aizpuru, Antonio Papi, Ñe
que Grimaldo, Máximino Walker, 
el bravo Crayon y  el señor Ricar
do Bermúdez, diputado en poten
cia?

Amigos, de fuera vendrá quien 
de casa nos echará. Ya lo ven 
ustedes. Don Monchi, ausente 
del país luengos años, se presen
ta de improviso en Colón, se en
garabata en la Gobernación y 
dice a los catorce meses: vini, 

^idi..... y me mete a Papito, Ber
múdez y compañía en el bolsico de 
los pitillos.

Esto nos recuerda a cierto bra
vo político garibaldino que se 
presentó en 1912 en visita a las 
montañas de Cocié, giró por allí 
por la Negrita y quizás no pasó 
de las dos Churuquitas y a su 
regreso a Penonomé puso este 
telegrama al Jefe del Ejecutivo: 
«Acabo de bajar de la montaña; 
indios votarán conmigo; se acabó 
el prestigio de Damián Caries». 
Y hubo quien creyó esto hasta 
que las elecciones mostraron el 
blujf en toda su realidad.

Recomendamas a Monchi que 
¡ no se fíe de apariencias, pues 
I una cosa es con violín y otra con

(
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guitarra. El prestigio político se 
obtiene transitoriamente con el 
poder; firmemente con labor in
tensa de muchos años. Si ya él 
no tiene el primero ni ha realiza
do la segunda, no es más que un 
número en filas, no diremos un 
peludo {poilu), por que no »crea 
que queremos tomarle el pelo. 
Sin el halago de una Goberna- 

* ción, que es una¿¿Presidencia chi
quita; el lujo de uña vida cómoda, 
y una organización oficial bien 
tramada, todo esfuerzo es inú
til. No es lo mismo Goberna- 

'  dor que sube, que Gobernador 
que baja.

excitación sin igual. Se ha desco
rrido el velo y las más repugnan
tes lacras políticas han quedado 
de manifiesto. Hemos, pues, po
dido convencernos de cuán justa
mente aplicó a la situación actual 
nuestro amigo y colaborador don 
Jeptha B. Duncan las palabras 
que puso Shakespeare en boca de 
Hamlet.

Los rumores callejeros tienen 
fundamento a veces y a veces no. 
Puede que esté en el primer caso 
el siguiente: que para hacer una 
fabulosa operación con un políti
co-hacendado y cañero, el Banco 
Nacional anda de ceca en meca 
tratando de hipotecar a otros 
Bancos buenas propiedades. ¿No 
podría el Gerente dejar esa ope
ración para Agosto o Septiembre, 
si es que ella es precisa y conve
niente? Si el rumor no tuviere 
fundamento, no hemos dicho 
nada.

Se encargó va de la Goberna
ción de Colón don Rubén S. Ar- 
cia ,miembro de nuestro Direc
torio Nacional y liberal de eleva
dos quilates. Nos felicitamos de 
tal cosa, pues comprendemos 
que el señor Presidente, con un 
tacto extremado ha buscado 
the right man for the right 
place.

Hay una confusión inexplica
ble en el campo reformista y una

P resentam os nuestro saludo 
a todos los buenos amigos y co- 
partidarios que han visitado la 
capital en la presente semana y 
en especial a los señores don Pe
dro Vidal E., don Jacob y don 
Isaac Delgado, de David; don 
Ferdín Ortega, de Chitré; don 
Alfredo Patiño, de Penonomé, y 
don Marcos Robles, de Aguadul
ce, así como también a los con
servadores antirreformistas don 
Agustín de Obaldía, de David y 
don Pacífico Ríos S., de Chitré.

y digno, pero temeroso de expo
nerse tontamente a un balazo, 
decíale a don Nicolás, que enton
ces era Presidente de! Congreso, 
que debía guardar su persona y 
retirarse a la Cámara. Tanto in
sistía, que don Nicolás, al fin, 
accedió: ^

—Pero con una condición, señor 
secretario—le dijo:—con la condi
ción de que seguirá usted hasta 
el lugar dé los tiros y, una vez 
enterado de lo que sucede, volve
rá a darme cuenta.

IBIIOÏÏCA
la cultura9ntelectual del 
de las obras más notables

De Posada Herrera

Posada Herrera dijo que para 
ser un perfecto diputado había 
que hacer lo siguiente:

«Comer con el Gobierno, pasear 
con la oposición, dormir fuera de 
casaí. y no estudiar por parte al
guna, porque el saber ocupa lu
gar».

I ON el propósito de cooperar a 
i I país por medio de la difusión
^  de autores nacionales y extranjeros, hemos resuelto aco
meter la publicación de ellas en cuadernos .de 32 páginas, a 
semejanza de la Biblioteca Popular, de Bogotá, y de la 
Colección Ariel, de San José de Costa Rica.

El segundo cuaderno aparecerá mañana domingo

9  DE J u n i o  d e  1^18
contendrá el precioso cuento de Ludovico Halevy, titulado

cTUATRlMONIO POR^ c^MORj
El tercer número, que saldrá el domingo

1 6  D E  .T U IV IO  D E  1 9 1 8
contendrá

Frases célebres 
de políticos españoles

Compiladas por Arturo García Carraffa

De  Riv er o .
t-

Habíase dedicado Rivero a la 
organización del partido demo
crático en comités que procuraba 
constituir donde quiera que po
día.

Al formar el de Madrid se cele
bró un acto solemne en la casa de 
Sorní, al que asistieron represen
tantes de provincias.

Uno de éstos, cuando ya se ha
bía constituido el comité y cuan
do la sesión iba,a terminar, pidió 
la palabra.

Traíase aprendido un discurso 
y no quería volver a su casa sin 
haberlo soltado.

—¿Para qué pide usted la pala
bra?—le preguntó Rivero, que 
presidía la sesión.

—Señor Presidente; para ex

plicar los orígenes de la demo
cracia..

—El momento no es oportuno, 
pero le concedo la 'palabra a con- 
dicióli de que sea breve.

—Señores — comenzó diciendo 
el representante con aire tribu
nicio.—La tierra ha sido creada 
o increada, esto no lo sabemos, 
mas está fuera de duda que su 
primer estado fue incandescente, 
luego vino el enfriamiento y con 
el enfriamiento aparecieron las 
especies. Después de estas épo
cas paleontológicas.....

—Permítame usted—interrum
pióle gravemente Rivero—, voy a 
pedir un paraguas para cuando 
lleguemos al diluvio.

Y el orador provinciano sucum
bió bajo las carcajadas de todos.

En Diciembre de 1872 hubo una 
algarada y* tiros en la plaza de 
Antón Martín. Rivero se dirigió 
al lugar de los sucesos acompaña
do de un secretario del Congreso, 

Hábía ya anochecido y llovían 
las balas en la calle del León. 
Rivero avanzaba como si tal cosa. 

El secretario, hombre de valor

De CÁNOVAS DEL Castillo

Era el 6 de Marzo de 1881.
La Real Academia Española ce

lebraba fiesta solemne, de impe
recedero recuerdo, para recibir 
en la docta Casa al señor Menén
dez y Pelayo.

Contaba entonces don Marceli
no veinticinco años. Nadie había 
llegado tan joven a tan alto pues
to. El salón de fecepciones se 
hallaba ^jpompletamente lleno de 
un público distinguido. Era difi
cilísimo el acceso.

El señor Cánovas del Castillo, 
al ver las dificultades con que se 
penetraba en el salón, exclamó:

—¡Gracias a Dios que cuesta 
trabajo entrar en la Academia!

UNA VUELTA DE VALS
DEL M ISM O

LUDOVICO h a l e v y

al
Las suscridones 
predo de

se servirán por series de doce números

D O S  P E S O S  P L A T A  S

PAGO ADELANTADO

Estaba pronunciando Maura 
uno de sus primeros discursos en 
el Congreso. Era joven, elocuen
te, altivo. La Cámara le oía en 
silencio, como suele acaecer úni- 
cam'ente cuando usa de la pala
bra un orador ya consagrado.

Cánovas del Castillo, sorpren
dido por aquella elocuencia, pre
gunto a un político que estaba a 
su lado el nombre de aquel joven 
tribuno que de manera tan bri
llante se acusaba en el Parla
mento.

—Es Maura, el cuñado de Ga- 
mazo—le contestó.

Y entonces exclamó Cánovas:
—Pues pronto será: Gamazo, el 

cuñado de Maura..

Para más informes sírvase 
solicitar prospectos a la TIPOGRAFIA MODERNA

O por correo a

flvenida Central, Núm ero 13

Guillermo Andreve flpartado N° 
PANAMA

54

No'demore en suscribirse. Hágalo antes de que aparezca 
primer cuaderno. Recuerde que no se sirven suscricio-

por
el
nes si no se envía el dinero adelantado.

Antes de ir a otra casa, visítenos y consulte nuestros precios

Estamos en disposición de ofrecer hoy al público, toda 
clase de trabajos tipográficos, desde una tarjeta de visita hasta 
el trabajo más complicado que necesite el comercio, con la 
seguridad de dejar complacido al cliente.

Q Avenida 
Central

° ' ^ § ^ o < = > o
 ̂Número

Circulares, Facturas, Bonos, Memorandums, Estados de 
caja. Talonarios 4e recibos. Letras de cambio. Cupones, Vales, 
Etiquetas, Rótulos, Carteles, Programas de espectáculos. 
Menus, Programas de baile. Folletos, Libros, etc.

peligroso descuidar

■ TOSES
B R ú m u m S
y  demás afecciones del 
pecho ó pulmones por 
leves que parezcan. 
Muchos casos de tisis 
empezaron así. Es eco-j 
nomía cuidarse prontd 
con la mejor medicind

i, la ]

♦

Nuestros trabajos no admiten competencia en precio y calidad

para esos males,

Lniilsiónd
(de rico Aceite 

de Hígado de Baccdao 
con Hipofosfítof],
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